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REVISTA

DE TELÉGRAFOS
PRECIOS DE SUSCRICION.

lín España y Portugal 6 rs. al mes.
En el Bxtranjero y Ultramar 8 rs. Id.

PUNTOS DE SUSCRICtON.

EQ Madrid, en la Redacción y Administración, caite
de la Aduana, núm. 8, cuarto 3."

En Provincias, en las estaciones telegráficas.

MAS SOBRE LA PILA MINOTTO.

En el número 9 de la REVISTA lie visto
que nuestro apreciadle amigo, D. Antonio
Villaliermosa, se ocupa también del diafrag-
ma de la pila Minotto, declarándose contra
él: no lo extraño, porque siendo Zaragoza
una de las primeras estaciones en que sa in-
tentó su supresión, es lógico pensar que se
habrá hecho por haberle encontrado allí al-
gunos inconvenientes, y que encariñados
ahora sus autores con los medios inventados
para remediar aquellos, salgan á la defensa
de sa propia obra y traten de justificar lo
que han hecho guiados sin duda por un celo
digno do elogio. El detenido estudio práctico
sobre la pila, que demuestra el apreciable
artículo del Sr. Villahermosa y la deferencia
que me merece su persona, me obligan á di •
rigirle estos cuatro renglones, aunque sea
abusando de la bondad y de la paciencia de
los lectores de la REVISTA.

En ellos no alegaré nuevas razones en fa-
bor del asendereado diafragma, porque ver-
daderamente no se me ocurren otras que las
expuestas en mis anteriores cartas, si bien,
tampoco será necesario, porque'minuevocom-
petidor, lejos dé destruirlas, ha venido á con-

firmarlas, quizá sin darse cuenta de ello.
Veamos: por de pronto, se contenta con decla-
rar al diafragma inútil no perjudicial; pero
es lo cierto que para hacernos ver lo primero,
ha sido necesario suponer la pila montada
con ciertas precauciones en una anaquelería
especial, perfectamente dispuesta, no hay du-
da, pero que yo no sé si todas las estaciones
estarían hoy en el caso de realizar. Quiero su-
suponer, sin embargo, que se haga este gas-
to (indispensable sin diafragma, sólo de con-
veniencia con él), ¿será preciso que se hunda
el edificio para que pueda alterarso la tranqui-
lidad de los líquidos separados sólo por la ley
de las densidades? ¿Sin que los vasos se mue-
van, ro bastará que al hacer la limpieza ó al
reponer el agua evaporada se arroje esta con
demasiada fuerza ó se tropiece ligeramente
con alguno de los hélices ó vastagos de cobre
sumergidos en el vaso? Se dirá que la ley de
la densidad restablecerá el equilibrio, pero
esto se verifica más ó menos tarde y siempre
después de haber ocasionado cierta perturba-
ción en la acción de la pila Y vuelvo á ínter-,
rogar:1 ¿La presencia del diafragma se opone en
manera alguna á qué se verifique la ley de
la gravedad? Indudablemente nd, y además
tiene la ventaja de prevenir las alteraciones



(accidentales qué pueden ocasionarse por cau-
séis éxtrafíaSi hasta él punto de haberme per-
jjüitiijpvariar pordos vecesde local una pila
Sé 100 elementos sin desmontarla. ¿Hubiera
podido hacer éso el Sr. Villahermosa-;;cón. la
.dé Zaragoza/a gesar dehallarse montada con

..las precauciones é inteligencia que nos des-
ClibeíGfeQgue no"; Luego para algo sirve el
.diafragma.; Pero: ño es esto sólo, porguesir-
•• ;y6 íatóbién p^fa-áígó ttás, y|para i lgiqúe
;el|Sr;/;',i|llahe>ifl(ísíi'eoÍii debitónos ejísu
flídntajV de discos colgados. Me reflerí áíla
equidistancia del zinc y el cobre, que con el
diafragmaré njáhtiene constante durante todo
jl:périodb;djaacción dé la pila sin apelar álos
casquillos movibles;;que además de ser incó-
modo deja mucho que desear por la dificultad
de dejarlos siempre á la distancia convenien-
te. Doy á esta circunstancia mucha impor-
tancia, porque la experiencia ms'está.'a6redi-

tpdp:;6l problema del,montajede¡ la {jila está
en; graduar convenientemente, su resistencia
interior en proporción al circuito exterior. En
corroboracjon de esto voy á consignar un lie-
cb,o, quftspaieto á la consideración del Sr. Vi-

jlahermosa:y,de.lpSilectores,de la REVISTA.
Xa. pila de 50 elementos qué he montado con
diafragma de cuatro cejitínietrós de vidrio mo-
lidoen¡ esta estación, sigue funcionando con
la mayor-regularidad desde el 28 dé Novienv
br0.iiItime,/: y. apenas habrá consumido la

/C^r;j».,p^rfa;del;kildgramp de sulfato, con-
^qtt|;sé:M cargado ,en aquella fecha; lo cual
¿ifh;aceí|perárque)en:el ailo que viene :tpr

.podré, tener,.élL:gú|tp;de,dar noticia:.al
í d j ^

Atribuyo este resuílado fila gráft résisjeneia
que presenta el diafragma y,!en1elípímé-cpn*
firma la_ eircunstancia de que ésa'iiSisnía pila,
con la que se funciona perfeetimenté con Ma¿
drid y Valencia, esto es, á la}gasidislancias,:
no es capaz d,e hacer funcionar-Biitfmbyé-ien
el corto circuito de esta estacion¿.híiii||idpíc&
visto precisado á montar, p j
otros seis .elementos con tt
ppco, espesor, #que me ha d

Después dé esto, el Sr. Villahermosa no
debe extrañar que yp no esté ccnforme con
que la püahaya de renovarse cada seis mesas,
ni con que se gaste el 24 poi 100 de los zincs
alaflo.!ÍSsi| sola cifra debiera haberle heclio
cóhaprender que su montaje era por lo menos
poco económico.

Medítese un poco sobre esto, y puesto que
sé cree que el diafragma es tai cuerpo neutro,
::qúé en nada puedeíperjudioar á las funeioij|s
Se la pila y su costó'es insignificante] cónséí-
vémosle siquiera para qué no nos digan que
obramos de ligero y que sacrificamos á la mo-
da de las innovaciones y al mejor aspecto
de una anaquelería las condiciones esenciales
de este precioso mstrumento¡ que al íin no se
ha inventado para adornar escaparates. Y en
esto no aludo al Sr. "vlÜahermosa, sino á al-
guno que se decidía también por la supresión
del diafragma, sólo porque le parecía muy
sucio y quitaba la trasparencia á los. vasos.

Para concluir con el diafragma, diré que
debemos continuar nuestras;. observaciones
todavía por algún tiempo,; y no anticipar
generalidades y reglas que pudieran;ser
desmentidas por la experiencia,. gritándonos
como: el desterrado ¡de- N ellettri ante sus fqt-
seguidores, epwr Si muove. _" ¡ ! ••••:•,

: • • ' • < - • . • '••" r < . J .

PROPAGACIÓN DE LA, EtECTKICIDAD;

Si la electricidad sé; tráSMiliferáínstántánéámeft-t
te por un conductor* 6 si se;prpDágara á la manera
que las ondas luminosas, <fc sonoras'por vibraciones
queseíttaspOTtasen cptt;v¡aíéyimientO; ún¡forrae,:io
tendría más límite la/velocidad de lattrasmision de
1% eleotricidad que; la que,pudiera depender;de los
mjánios .aparatos, Pejro.np esasí.^aun cuando .la
corriente se,;estableóe/cás¡jn|ta,n.t3n,eamen,té en los
hijos.xottos, eni las¡arga^:ííng^seléotricas ,|ifr^a,
pí llegar al estado fe^afaf^tré^p^quei-y^rjá'

peonía longitud y naturaletóMjIs jiiteás '.V''-'r: "

ÉnCel jtíótüiBñR» eon qtíéwW^yfeífós^sítfóiifcís <J¿TIIJ
h¡lo%ondHBtó'fi ) p M t ó i S f f l Í í 1

hita|v

^Mi | i §a^
ílíiíipr^iliÉi'éWíuidtíisl



un galvanómetro en el circuito, cerca de la pila, se
»li-4!i-va una corriente muy intensa al principio;
ili'-;.iués, cargándose el hilo poco á poco, aumenta
I» i'-nsion y la corriente disminuye de intensidad,
ha-la que llega á ser igual a la que debe dar el pro-
iln ¡or eléctrico con la resistencia que se le opone.

líl fluido se esparce por el liilo, se estiende por
ilrvirlo asi, y, al extremo opuesto de la línea, llega
bi i'orriente primero con una intensidad infinita-
iiü'iile débil, y después aumenta poco á poco, hasta
i|ii" llega su intensidad definitiva, que es igual
¡i la intensidad junto á la pila cuando la líqea está
!»•••"• aislada, ó. sólo una fracción más ó menos
ifmide, cuando hay derivaciones. Entonces está
'•inpldta la carga eléctrica del hilo.

l.l galvanómetro, situado en el extremo déla lí-
IIPÜ, no se desvia hasta pasado cierto tiempo, y este
lii'iiipo es tanto más corto cuanto más sensible sea
i'l ,M1 vanómelro ó instrumento que se use.

>i se colocan galvanómetros escalonados en la
':iii"i, no se mueven todos al mismo tiempo; se
•!:-.'¡ará primero la aguja del que esté más próxi-
:nn i. la pila, después de un inslante la del segundo,
:n. ,o la del tercero, y así sucesivamente.

1.3 los galvanómetros colocados en la primera
inüid de la línea, aumenta rápidamente la desvia-
I-.M:II ; pasa del límite que corresponde á la intensi-
••l:cl definitiva, y luego disminuye. En los queestán
••nl'1-ados en la segunda mitad, la desviación, débil
•¡I j'ñncipio, aumenta de una manera continua.

Al cabo de cierto tiempo la desviación es la mis-
i:i i en todos los galvanómetros, si el aislamiento es
l'i'rleclo; la corriente ha llegado á su estado estable
ó ; irmaifente, y conserva la misma intensidad
mientras no varíen las condiciones de la linea.

Ka los dos extremos de la línea se establece á un
minino tiempo el estado estable. En los puntos in-
termedios se establece el eslado permanente antes
i|i:i" en los extremos; en el punto medio de la línea
I'H ilcnde antes se establece.

listos efectos se observan con dificultad en las
Invas aéreas, pero se notan perfectamente en las
linios subterráneas y submarinas, en las que os más
11 • r¡: .i la propagación de la electricidad.

lil período durante el cual varía de intensidad la
wrrlente, constituye el estado variable.

l.i corriente llega al extremó de la linea con es-
c:i"i i intensidad y luego aumenta rápidamente; pero
¡'I aumenlo es cada vez menos rápido, y el paso del
••-Lulo variable al permanente se verifica por gra-
IIIK insensibles.

No puede por lo tanto probarse exactamente la
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duración del eslado variable. El estado permanente
parecerá establecido cuando deje de ser apreciable
:1 aumento, y lo será más ó menos pronto, según la

sensibilidad del instrumento.
Con distintos aparatos se obtendrán números dis-

tintos. De modo que, para tener las leyes del estado
variable, se debe buscar, no su duración absoluta,
sino el tiempo necesario para que la corriente difie-
ra del eslado difinitivo en una fracción determinada.

La duración del eslado variable depende de la
carga q.ie puede lomar ej hilo.

En efecto, al esparcirse el fluido por el hilo, se
divide en cada punto en dos partes; una es atraída
á la superficie por la acción inductora de los cuer-
pos que la rodean, y la otrasigue su camino. A me-
dida que la electricidad llega, se efectúa igual di-
visión, aumentando la tensión lo mismo que la car-
ga, hasta que esta es completa; entonces solamen-
te es cuando queda eslablecido el estado perma-
nente.

Si la capacidad eleclro-eslálica es mayor en un
hilo que en otro, es atraída en cada punto á la su-
perficie mayor parte del fluido, y se necesita más
tiempo para efectuar la carga.

En dos hilos de igual longitud y conductibilidad,
la duración del estado variable es proporcional al
^eficiente de carga ó de capacidad'electro-es-
tática.

La duración del estado variable, varía con la lon-
gitud del hilo; pero no es proporcional á la longi-
tud, sino al cuadrado de la longitud. De modo que,
en una línea de longitud doble, la corriente emplea-
rá cuatro veces más tiempo para establecerse; en
una línea triple, nueve veces, y así sucesivamente.

La duración del estado variable depende tam-
bién de la conductibilidad del hilo. Si dos hilos, de
distintos metales pero de igual longitud, se colocan
en iguales condiciones, toman la misma carga;
pero, como el fluido eléctrico recorre con mayor
facilidad el hilo más conductor, llegará más rápi-
damente á los diversos puntos de este hilo, que á
los del otro. La caiga se efectuará, pues, con mas
rapidez y el estado variable durará menos tiempo.
Esta duración eslá precisamente en razón inversa
déla conductibilidad del metal.

Por igual razón, cuando dos hilos, aunque for-
mados del mismo metal, tienen igual coeficiente de
carga, lo que puede suceder aun cuando las super-
ficies exteriores no seas iguales, si los dos hilos es-
tán influidos de distinto modo por los cuerpos que
los rodean, laoorriente.se establecerá más pronto
en el hilo de mayor diámetro. La duración (tel



estado variable está entónoes en razón inversa de
las secciones de los dos hilos, ó de sus conductibi-
lidades absolutas.

La tensión ó fuerza electro-motriz de la pila no
tiene influencia en la duración del estado variable;
porque si, por una parte, por causa de esa tensión
se esparce el fluido con más rapidez por el conduc-
tor, por otro lado aumenta la carga total que debe
tomar proporcionalniente á esa misma tensión.

En resumen, la duración del ostsdo variable es
proporcional al coeficiente (le carga del hilo, al
cuadrado de su longitud, y está en razón inversa
de su conductibilidad absoluta (producto de la sec-
ción del hilo por el poder conductor del iMtal).

Designando por D la duración del estado varia-
ble, por I la longitud de un hilo, por G su coefi-
ciente de carga, por í su sección, y por K el poder
conductor del metal, tendremos.-

l 'c
D - M;

K«
siendo ífuna constante, que representa la dura-
ción del estado variable, en el hilo, cuya longitud,
coeficiente de carga y sección se hayan tomado por
unidad. .

Por medio de esta fórmula puede averiguarse la
duración del estado variable en un hilo cualquiera
cuando se conoce la que corresponde á otro hilo co-
locado en condiciones dadas, y la relación do los
coeficientes de carga de los dos hilos.

INDUCCIÓN

EN Í.OS UltOS TEIEORA-PICOS AÉREOS.

Midiendo la carga de un hilo aéreo, ó su capaci-
dad electro-estática, se vé que es mucho menor que
láde los hitos subterráneos ó submarinos.

La capacidad inductora del hilo aéreo dependo de
su situación y diámetro.

La inducción, en efecto, no es un fenómeno jecu-
llar tan sólo de las líneas submarinas ó subterrá-
neas. Los hilos aéreos están rodeados de cuerpos
misó menos apartados que comunican con el suelo,
y están además siempre á la vista de la capa ter-
restre. Hay por lo tanto induobion como en los hi-
los submarinos, sólo que es infinitamente más dé.

La carga depende además del diámetro del hilo.
Cuando el diámetro aumenta, la superficie total

aumenta en igual proporción y la carga debe au-
mentar; y, por otra parle, en superficies iguales, es
tanto mayor la tensión cuanto mayor es la curva-
tura, es decir, cuanto más pequeño es el radio del
hilo, lo que tiende á aumentar la carga del hilo
miando disminuye su diámetro (1).

Supongamos ún cuerpo irregular en contacto con
sn productor constante de electricidad; la tensión
tío será igual en todos loa puntos; será mayor en
los puntos en que la curvatura sea mayor que en los
demás. Si remplazamos ese cuerpo irregular con
la reunión de dos hilos de diámetros diferentes, ia
tensión será mayor en el hilo más delgado.

El mismo hecho se presentará si ponemos en co-
municación con el productor sucesivamente un hilo
grueso y otro delgado; la tensión será mayor en
cada punto del hilo delgado, pero en cambio la su-
perficie total será mayor en el hilo grueso.

La tensión no aumenta en razón inversa del ra-
dio del hilo, mientras que la superficie sí aumenta
proporcionalmente a dicho radio.

De donde resulla que la carga lotal debe aumen-
tar con el diámetro aunque no en la misma propor-
ción. Si se duplica el diámetro del hilo, no por eso
se duplica la carga.

M. (jangain asegura que la carga de hilos de al-
godón, de diámetros distintos de 1 a 5 milímetros
puede representarse por los números siguientes:

Diámetro de los hilos,. I™ 2mm 3">m 4™» b""1

Coeficiente de carga. 100 115 125 133 141
Las relaciones no son indudablemente iguales en

las líneas eléctricas, que se encuentran en condicio-
nes muy distintas de las de un experimento do ga-
binete.

Si se admite la misma ley que resulta de la expe-
riencia en los conduotpres submarinos, suponiendo
que la envoltura esté remplazada por una vasta
capa deairede .constante espesor, se obtendría como

Seria por lo tanto
proporcional á la raíz cuadrada del radio.

Ésta ley da resultados que difieren de, los núme-
ros antes citados; sin embargo, p,uede á nuestro

.,,- . ,. , . , ¿. ; juicio admitirse por lo menos como ley apro.OTada
tal, ,4 causa de la separación de las superficies in- j l o s h i l o s . m e t ó l ¡ C O S i ! c t t y 0 i i í m k l ¡ ¥ r i a dB s

doctoras, que es de varios metros, mientras que en ¿ 6 m j U n l e t r o S i gomo son. los hilos que se emplean
los cables solo es de algunos milímetros.

Si los hilos están en algunos puntos más próxi-
ÍI09 ai suelo, casas, árboles eto., aumenta la induc-
ción en «sos puatós, y la tensión eléctrica y ja carga
son en ellos más considerables qué en los demás.

en telegrafía.

(1) La curvatura (le una superficie se .mide por su radio
de {uryatura. Cnuiüp filas pequeño, es.dielio radio, mayor es
la curvatura de la superficie.



Con arreglo á esta ley, si representamos por 1 la
carga de un hilo de 3 milímetros, la correspon-
diente a otro de 4 milímetros estara representada
por 1,4.

INSTRUCCIÓN

SOBRE a ESTABLECIMIENTO, USO Y ENTWSTEN1MIBNTO
BE LAS ESTACIONES SEMAFÓRICAS EN EL REINO DB ITALIA.

Las estaciones semafóricas deben estar coloca-
das lo más cerca que sea posible de las cosías y en
tugar elevado, con objeto de resguardarlas de las
olas y de que no puedan proyectarse sobre ninguna
altura próxima.

Cuando es!a condición no pueda llenarse, se dis-
pondrán las aletas y demás señales pintadas en
blanco en vez del negro que sa emplea en el primer
caso.

Las estaciones semafóricas estarán ligadas á las
telegráficas más próximas por medio de líneas eléc-
tricas.

El edificio de una estación semafóricas se com-
pone generalmente,. como indica la plantilla ad-
junta.
o) Una sala para oficina.
b) Tres habitaciones para dos telegrafistas y un

Ordenanza..
e) TJna cocina común ó tres separadas.

La pared exterior del edificio se pinta de fajas
alternadas blancas y negras, de SO centímetros de
altara, dispuestas horizontalmente.

Cuando no sea posible obtener habitación para
el empleado en el mismo edificio del semáforo, la
Administración gestionará un local lo mas próximo

La aceptación de los telegramas se hace en laha-
bitacioa designada en la plantilla del local, bajo el
nombre de antesala ó entrada, en cuya estancia debe
estar el ordenanza en las horas de servicio.

El mobiliario de que esta provista una estación
semafórica se compone, de seis sillas, tres, mesas,
de las cuales una sirve para escribir, oíra para es-
tación eléctrico-lelegraflca y la tercera para la ad-
misión de jos telegramas. Un armario para papeles
y otro para la pila, un reloj, dos luces, de petró-
leo y una bugía, , .

La estación semafórica deberá también tener la
bandera, el escudo nacional y el retrato del rey.

Las estaciones, semafóricas están provistas de

1. Aparato semafórico.
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2. ünacajaconelnúmero debanderas del Código.
5. Tres globos.
4. Un cono y un cilindro.
5. Siete fanales con su correspondiente arma-

dura de hierro.
6. Dos anteojos, el uno con pié.
7. Una veleta.
8. Una brújula topográfica con pié.
9. Un barómetro con termómetro.
Las estaciones electro-semafóricas, además del

material citado, están provistas de un sistema Mor-
se completo, con un número de elementos propor-
cionado a la resistencia del circuito sobre que se
hallan y la cantidad correspondiente de materiales
para la pila.

Las que prestan servicio de estación meteoroló-
gica tienen además los siguientes instrumentos:

1. Termómetro de máxima y mínima.
2. Un higrómetro.
2. Un pluviómetro.
El árbol semafórico es de madera, de una altu-

ra no menor de 17.'5O metros y del diámetro de 55
centímetros en la base por 20 en la cogolla.

El árbol está colocado sobre una base cuadrada
de piedra ó de madera de encina de un metro de
lado y de 50 centímetros de altura. Encima de esta
base hay empotrada una chapa de hierro de un
centímetro de grueso con orificio cilindrico do 5 cen-
tímetros de diámetro y de 9 de profundidad, en
torno de la cual hay soldada una canal de plomo
para recoger las aguas.

El arbel semafórico está armado en la base de
cuatro flejes de hierro dispuestos un ángulo recto,
cada uno de un centímetro de grueso y de 4 centí-
metros de longitud, que replegándose á escuadra á
la altara de 23 centímetros van á reunirse al disco
del árbol, formando nn pernio de 10 centímetros de
longitud por 5 de diámetro, que está destinado á
entrar en la cubierta dicha anteriormente.

A tres metros y medio del suelo y precisamente
en el punto que corresponde á la altura de la ha-
bitación de la oficina, está asegurado al árbol con
tornillos un cerco.de madera de 50 centímetros de
diámetro exterior; este cerco lleva cuatro poleas á
un lado y cuatro á otro para el paso de las cuerdas

" Sobré, esle cerco y fijo también con tornillos hay
otro cerco de bronce torneado de un centímetro de
grueso. El disco de bronce entra á su vez en un
cerco de hierro bien torneado, que por medio do
cuatro estacas,está asegurado á dos travesanos, dis-
puestos de costado en el árbol, al cual está aségu-
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rado con cuatro grapas ¿brazos de hierro doblado
é introducido en la pared del edificio. ;

üns cubierta cónica de zinc de 53 centímetros de
altura y 80 dediámélfo cubre el espacio' ocupado
por este cerro para impedir que el agua penetre én
el interior de la caseta.
' La extremidad superior del árbol esta armada

de un eje d« hierro torneado; este eje lleva* en' el
inferior un bordé sobré el cual hay un cerco de
hierro y dentro dé;aquél'gira.el árbol, •'••••

El cerco de Sierro lleva fijo á sa superficie tíés
anillosequidisláatésVá los cuales sé acomodan por

Estos vientoá están formados con cable dé cá-
namo de 7 centímetros de circunferencia y están
destinados á sostener elárból fijó ársuelo.

: Á'ííno yó'tro lado del árbol y á SO centímetros
unas de otras están situadas las grapas de hierro
que sirven de escalera para subir á él. El árbol
está pintado de negro al óleo, méoos la parte supe-
rior qUé lo está dé blanco, en una longitud de .2,30
metros, y; la parte interior de la oficina qué está

;lá distancia de 2'30 metros de la extremidad
iupéíior del árbol y después á 2,85 metros uno de
otro están fijos cuatro pernios de hierro de 45 cen-
tímetros de longitud y 3 de diámetro.

EH él primero de estos pernios está colocado el
disco dé orientación.
i Esté disco está formado de una chapa dé hierro
de 1'fiQ milímetros de grueso y de 70 centímetros
(le diámetro.- ; , . : "•'•'•'•' , V

•Se nalta colgado'mediante una doble espiga de
hierro y tina rueda del diámetro de 40 centímetros;'

, .Éfiljlllojtóerior^el disco dista del orificio cen-
; i | i |#pá | i i juetel ,80 metros y étextremo Opuesto

dé*lf'fsp¡gá'dista dé dicho' punto 50 centímetros y
Sstfi ¡irbVistb déí uúícontrapesó páia hacer equili-
brio al discWEl disftóésti jjiñtido tío: negro y 'el;

.'Éñ los otros tres pernios van'colocadas Tas alas

; ;f
í3^á|a;<é|t|í;ftífniada:dé üa bastidor de' lona de

lu|tio-in|io|Híe;lá[^gb;y 40 céntíáetros de ancho
y 6 ééntíietros'íde grueso;' ; ' ' ;'.','"" j •:

; ;|slsjtej)astidor está |iyidldo en dos partes, una de
/;te|;^jés;,Sirve para dar las séllales,/por !o cual
= ^|ÍÍJÍ|J¡|í |;;dé negro, laotra qué es más pesada
;|iá|;8|í|s||o:'sirv6 para téíiería en equilibrio sobre

'iift'h \t

uno dé gruésóf (jué están cerradas en la parle inedia
de uña traviesa:perpendicular; > '

Todas: «s&tíráviésáSéslM pintadas de negro.
, En mitad de la primera ala está fija una po-¿
lea de 40 centímetros de diámetro; por el centro de
la cual pasa el; pé(j¡ó,de so^enlniiento.

El disco y las alas están;'sujetas alternativamente
sobre: las caras Opuestas dal árbol, con objeto dé
que el movimiento déüná/no Sirva dé obstáculo'%
laotra.' ' : V; i . ' : , ' : . ' .V. . . .'•- " '• • . . . •..'

lla'n'en'ia párítí inferior délárb'ól y á la altura del;
brazo déün hombre, cuatro ruedas de nogal í hierro
cón:mámvélai situadas;dos á dos sefbré Un mismo
eje horizontal que atraviesa el árbol. Estos ejes son
del;mismo grueso de ÍOs pecios:déi las alas y están
situados á la distancia dé ÍO Ceniimetros, debiendo;
entenderse que el más bajo dista del suelo 6Ocen-'
tf metros.

Las ruedas están puesias en comunicación con
¡1 disco y con las alas por medió de cuerdas, qué

se llaman drizas, de 5 centímetros de circunferen-
cia; la driza del disco está ligada con una de las
ruedas más altas; Él ala que Viene inmediatamen-
te debajo del disco, con la segunda rueda más alia.
La driza del ala intermedia, con: la rueda que per-
manece sobre la que está en comunicación con el dis-
co, y finalmente el ala inferior con la última rueda.

Cada rueda tiene én sil contorno ocho agujeros
úidistántés, éh los cuales se coloca una llave

dé hierro qué sirve para cerrar el ala én ocho di-
versas posiciones, de las Cuales dos: SOii Verticales;
dos forman Un ángulo de 45 gredós; coij el árbol
hacia abajo, dos son horizontales y dos forman án-
gulo dé 45" con él árbol hacia arriba por una par-
teyp.orolra. *.::: •'"";'"'.

El .ílíséó ffiíed? tomar tó:misnSíis3íchS posiciones
d e l a i ' a i á s . ' '' ^'v^tWvpV'j'-*-'-"'-1 •"•' •••• •

ÍuO señales del 'fióálgó:SO |iacén|óhiás posio¡b¿
ñes dé !as alesS uíi iiismóládóíití-árbol!y se leen

r # l ) a j i . V Í , : :^
t a s do | posiciones'verticales dé:'láscalas : s o n ¡j¿

reposo, la posición de los 4S° hacia íff tierra repré-
senla el gallardete, la posición horizontal represen-
ta el globo, la posición de 45" hacia arriba repré-
senla la bandera. ' :' ::

El disco vertical hacia abajo esti en la posición'
de reposo, el disco vertical hacia arriba indica qué
se correspondo con las séflates á gran distincia', del
Código: el disco horizontal es señal de enterado;.i*"«

Los grupos se separan uno de Otro coa el dé|céii'v
só del disco a la posición de reposo. • \"¡-I''



Del lado opuesto de la grapa, que sirve para salir
sobre el árbol y á 2 metros de su cima, está situada
una barra de hierro de dos metros de longitud que
sirve para izar las banderas. Esta barra se coloca
en la posición horizontal mediante una cuerda y en
el estado de reposo permanece colgada á lo largo
det árbol.

Los árboles semafóricos tienen encima un para-
rayos formado cíe una varilla cilindrica de hierro
de i 3 milímetros de diámetro con punía de cobre
de 1S centímetros de altura. El pararayos excede
la parte superior del árbol en 50 centímetros.

A la varilla del pararayos esta soldado un cor-
dón de cinco hilos de cobre, cada uno del diámetro
dedos milímetros, que desciende fijo ¿ lo largo del
árbol del lado opuesto al de la grapa con punta ais-
lada y está soldado á una de las ramas de hierro
que forman el cerco del árbol.

Otro cordón de 5 hilos~de cobre esta soldado á
la cubierta que está sujeta en la base y vá á termi-
nar en una plancha de cobre sumergida en un pozo.
El contacto entre los dos cordones que sirven de
conductores se forma por medio de la base.

Para colocar el árbol en lajdireccion que conven-
ga, se le hace girar por medio de la palanca que se
encuentra á la parte opuesta del eje de la segunda
rueda.

La caja de las banderas está dividida en com-
partimentos y contiene 15 banderas rectangulares
de 2 metros de ancho por 2,30 de largo, con 5 ga-
llardetes 6 banderolas 1,20 por S, un guión, de 2
metros por 2,2i, cuatro banderines de 7 centíme-
Iros y 160 metros de cuerda.

Además de dichas banderas, gallardetes y guio-
nes, que sirven para la correspondencia con el Có-
digo, hay también una bandera negra de uso hasta
ahora indeterminado.

Se llama globo un sistema de dos discos do lela
mantenida tirante sobre cercos de hierro del diá-
metro de un metro que se cruzan en ángulo recto'

El tambor ó cilindro tiene por base dos cercos
de hierro de un metro de diámetro puestos A la dis-
tancia de un metro y por superficie curva una tela
lija á los dos cercos.

El cono se forma también con tela, y tiene por
base un círculo de hierro de un metro de diámetro
y un metro de altura.

Las armaduras del fanal son dos, una cuadrada
ar¡ en

jetan los fanales para representar el cilindro y el
cono-

tos anteojos tendrán generalmente una caja de
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madera y una sola alargadera. La longitud total
abierta deberá ser de 90 centímetros y el objetivo
del diámetro de 8. El aumento deberá ser de 30 ó
40 veces.

Los que sean para las estaciones que se corres-
ponden entra si sin intermedio de una línea eléc-
trica y que están colocados á una distancia mayor
de 50 kilómetros, deberán tener la longitud de un
metro; la lente objetiva, del diámetro de 10 centí-
metros y üit aumento de 60 veces.

Sobre el terrado de la estación eslará fija un asta
de madera de 2 metros, encima de la cual habrá
otra de hierro, y sobre esta una veleta formada de
un trozo de hoja de lata de 25 centímetros de lon-
gitud por 10 de altura.

Encima del asta y debajo de la veleta están fi-
jas en el plano horizontal dos barillas de hierro que
se cortan en ángulo recto y se disponen en la di-
rección de los pumos cardinales.

La brújula de alturas es una brújuta ordinaria
de navegación, la cual so mueve, girando entre dos
cercos de latón, sostenidos en un montante semicir-
cular y también de latón, provista de dos niveles y
de un pié que puede plegarse.

Debe estar bien colocada en su correspondiente
caja de nogal, en el fondo déla cual hay un trozo
de madera dura para recibir el pernio del trípode.

Para trasportarla, después de levantar los nive-
les que se fijan en una de las paredes laterales del
interior de la caja, se levanta la cubierta de cris-
tal y la rosa de los vientos con la aguja magnética,
y se pone sobre la punta de acero, en la cual la
aguja apoya, un trozo de corcho; después se coloca
la rosa de vientos y se cierra la cubierta.

Esta brújula sirve para ver, con mayor aproxima-
ción qtie la que se obtendría á simple vista, la di-
rección que un buque toma en su marcha ó también
su posición con respecto £t otro buque ó á cualquie-
ra punto del Semáforo. Para hacer esta operación,
montada la brújula sobre su pié se hace girar el
trípode hasta que el barco ó el objeto venga á colo-
carse en la dirección de las dos pínulas.

El barómetro con su termómetro adjunto debe
tenerse suspendido en posición exactamente verti-
cal, en la pared del O. de la habitación-oficina
próxima á la ventana y de modo que pueda verse
clara y cómodamente la altura dé la columna ba-
rométrica, de manera que la parle superior de la
columna de mercurio corresponda á la altura del
ojo del observador^

El termómetro dé máxima y mínima y el higró^
metro serán suspendidos fuera déla ventana, y «i
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tee posible sobre el grueso del muro de la ventana

^fO' ' '' ' ' /
'•:-': j l térniónietrQdá niáxtaa y mínima adoptado

ponía administración es el termómetro-grafo de
ülise^ ̂ archi de f loréíioia. Consiste etí un solbler-

• miilBetro de ¿nerpuriPi sobre ctiyá columna se en-
; CUMtrauns segim& columna de alcohol ligeramente

^ ¿ S d ^ í J E B prítíistp de dos .índices deshierro
í ¡

;;; lífíio l e estos Índices está puesto en contacto con,
;||/ej£(reni(! de la coííinina mercurial y el otrp,cpn,ei
tóífetab de la de ¡alcohol, pero de. modo quepermát:
fltófeíili tedios cubiertos. ,... . , . "-.,.•,
ij.^í eleiarse la temperatura, el primer índice es
empujado: por ia columna mercurial y;: no. vuelvê
^áí¿píir;un descenso :<le;temperatura^ sirve por lo

• t4i(í^pára; indiear láínáxima. :j
Él segundo índice debe ser empujado por la co-

lumna al descender la temperatura y no se muevo
por un crecimiento sucesivo, sirve por lo tanto para
indicar la mínima.

E( termómetro contiene dos escalas separadas.
¡i Estos índices So ínelyen á su sitio; por. medio del

iinan en herradura que I levan en sí mismos, Se de-
be cuidar en esta operación que el ínJice del de
mínima no salga del liquido. Si por casualidad no
subiese, sé calienta la bola del termómetro con la
palma de la mano.

^Cuando sea necesario trasportarlo de un lugar
i otrpse tendrá cuidado de llevarlo siempre en
sentido horizontal, y de no.-hacerlo tropezar con

, n a d i » , J : , '.•;. '' .. '".. '.:'.. : - . . - • ' . • ; . . - " .-.
ó,sta;: rotura del lubp, la mezcla de los líquidos, la
¡nteírupeion ele la columna ó la penetración del ín-
dice en. el mercurio son de difícil reparación.
KJfÉÍ;W|rií;metrp escoma se sabe, un^psicrómetro
^Mlulsíó ileutes teMómetros,. uno de bola bjanca
•ylólfoíde^¿olanegra. '.-.: :. . . ' „ ,

< gEI pluviómetro se-conipone de.un vaso de hoja
Se lifa, de un diafragma y.de.una:pi'i)vefa. La pró^
VeM está prpyistaide una canal' desíjeieL1 borde; at
fondo del vaso; ¿íin".dé impedir Id. evaporación:<el

, :dtóf|á|ma, se, sitúa eú él ¡nteripr delvaso iomedia
| !a^!n#ídeípúé^d^djcjia.^
¡ "jepficéflta) iioij;el;cuaj jíasa el tubo;de; la-próveta.

I í;)E|yáso: tertttiríat ié|ii ftirfná de embudo^ y., está; pro-
^ | | | d -línígrifa; una paja; de madera

4 f pluviómetro^ el

en

]EI pliiyiginetrfl se, coloca, sobre el aparatoXdel
terrado quesinye de tejado al semáforo; íijándosS
la caja Con ssoiiaiJras de hierro, y procurando ¡qüe^
de,d¡stanie,(te,íasiotras paredes; para que al llover,
nocaiga.enJ|,p|pyeitwgua:reflejada:..«.,;,;,s,••••.! ÍA
, Cpn c| pluyi^metro,va,unida una, proveta de,cris»

tal, la división | e la .cual equivalen a milímetro;y.,
medio de alliiraáeíagua,Upvidasobre una suparsti--:;
•"'V igual, á la (fe;; la, abejtufas de.,la-.¡pr eve ta;|WS
: inera. .. ..•.:,. • • . . ñ ^ v - v ' ^ í S } ! - , ^ >;,•!••>:».;• <-^<-Í-¡Í>

i-íiara tejografiar/lapaníid;aíl,de»agua-caida.;yípii'a,

tro, es jocesarip multipiicarpof diez :el>número;dé'

fia,4(^88 seaala40sobreeltmodelo:núm. 129.":!
Si el nivel del agua Uegasaá 12 y i\% se, telen

grafía, 125 y se seríala 128 sobre e | modelo 129. Sí
el agua no lluga exaotamenteá. ninguna división, se
calcula á ojo las décimas de milímetro que deban:

. m a r c a r s e . , , , •. ;.,,.' ,,.;, ., • .•• ;.,•. •.. . ; , . . , . , a
Sí la cantidad de aguallpyida.fuese tanta que.no

pueda; ser medida deüna sola vez.Ia operación se
hará llenando la cubeta hasta el último grado de. la
escala, tantas veces como sea necesario, tomando
inseguida los milímetros obtenidos.

El pluviómetro está pintadp.de blanco:al oleo.
La tandera nacional,será de,2,5 metros de ancho

l o r 3 de largo, yse, izará en los, d¡,as¡ de fiesta, na-;

í i O n a K - , . , . • • , .', ,. :.. , ; r .;•', -,.,,-, • . r ; , ,• :^:;
' , •, ; - , , ( & . continuará.) ,, .,:..,,,-

liaílItitó ,caja;sjlri>g(ani

BioijrafiaUidd por Francisco Aragbi secretario perpetuó
de ¡a Ác&demkt dc-Ciéncias:4e París, eiila sesirt públi^

celebrada por dicha ÁcadéiniaeldiaA^ de Diciembre
íSSt): ' ' • - • > • • : • : " • ' i ' ' ^ ' : " •'••''"< ¡ ' " : ' • • • " « • •

j
uñar, sino Hubiera de ver á Poisson luchando
victoriosamente con las dificultades de la astropo;,
mía física, y alcanzando los resultados más magní-
ficos. En esta rama de la ciencia, sobre todo.,,-$i
donde han sido más felices y fecundos tos esfuepoi :
de nuestro ilustre compaflero. ,,;, .

Cásijodas las observaciones astronómicas,ofln?
sisten en la medida del ángulo recorrido por wijj^fe:
tro en un tiempo dado. Para que estas obseryacipTí
nes sean comparables ente sí, es, preciso qué %



unidad.de tiempo sea comíante. En todos tiempos
se ha tomado por unidad el dia sideral.

En los antiguos sistemas astronómicos, el dia si-
deral era el tiempo que tardaba la esfera estrella-
da en dar una vuelta completa. En el sistema de
Copérnico, adoptado boy por los aslrónomos, el dia
sideral es igual al tiempo que emplea la tierra en
dar una vuelta sobre sí misma. Era por lo tanto
una cuestión capital, digna del mayor interés, exa-
minar si dicha revolución dura el mismo tiempo en
lodos los siglos; Poisson la trató, con todos los re-
cursos del análisis moderno, en una Memoria que
data de 1827.

No hablaremos aquí de la analogía, ó mejor de
la identidad, que ha logrado establecer Poisson en-
tre las fórmulas relativas á ese movimiento de ro-
tacinn y las quo se aplican 4 la investigación del
movimiento de los planetas alrededor del sol; nos
limitaremos á decir, que ha demostrado quo las va-
riaciones de la velocidad angular de rotación de
nuestro globo son muy pequeñas para que hayan
debido tenerlas en cuenta los astrónomos de ningún
tiempo. Poisson ha descubierto también que las ac-
ciones del sol y de la lana sobre el esferoide terres-
'tre no producen ninguna variación apreoiable en el
eje de rotación de la tierra. Con estas demostracio-
nes de la constancia de la duración del dia ylacons-
tanoia de las longitudes y latiíudes terrestres, ha
unido Poisson su nombre a dos de los más impor-
tantes resultados de que puede vanagloriarse la as-
tronomía.

Libración.

La luna nos presenta siempre la misma cara; los
observadores colocados én la tierra tienen que re-
signarse á no ver nunca más que uno de los hemis-
ferios de nuestro satélite. Los hombres que toman
sû  imaginación por guía, pueden despacharse á su
gustó, y constituir el hemisferio invisible á medida
(ie ¡su capricho, sin. temor á ser«desme'ntidos por la
observación. J. 1). Casslni probó que existe una. in-
tima relación entre la posición del ecuador lunar y
la posición de la órbita del astro. El descubrimien-
to de las causas que establecen las ¡relaciones Inti-
mas de que acabamos de hablar, y la igualdad an-
gular del movimiento de rotación de la luna sobre

. sí misma, y de su movimiento alrededor do la tier-
ra, sé debe á Lagrange. Este preséittó ,1a- expresión
de jas prine:pales desigualdades de la velocidad
de, rojaclon; pero no- trató de las desigualdades que
pueden afectar á la .inclinación del ecuador lunar
so: re \s elíptica, y^la posición de la línea en- que se
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cortan los dos planos. Poisson llenó este vacío.
Los resultados obtenidos están naturalmente liga-

dos al movimiento de inercia del esferoide lunar;
nos darían luz sobre la constitución íntima de nues-
tro satélite, si les hiciesen apreciables observaoio-
nes más precisas que las verificadas hasta el dia.
Haber completado un trabajodeLagrangeserásiem-
pre titulo respetabilísimo para los geómetras y as-
trónomos, que han tenido también ocasión de ob-
servar el cuidado y perfección con que trató Pois-
son todas las cuestiones de que especialmente sa
ocupó.

Movimiento de la luna alrededor de la tierra

Si en vez de una biografía, tuviera que escribir
un panegírico, quizas no hablaria de una Memoria
de Poisson leída en una de nuestras sesiones el 17de
Junio de 1835 y titulada: Sobre el movimiento de la
luna alrededor de la tierra. Esta Memorial prue-
ba en efecto que un matemático, por hábil que sea,
paga tarde ó temprano su tributo á la humana fla-
queza; esta reflexión, que también podría aplicar á
Enler, Claírant, d'AJembert, Lagrange, Laplace,
en nada puede perjudicar á la reputación' de Pois-
son. Hd aquí en qué consiste la inexactitud que ten-
go que señalar.

En 1853 no habiaen el movimiento de la luna
mas que una sola desigualdad, que no podia expli-
carse por la atracción universal: esta desigualdad
en un gran período afectaba al término medio del
movimiento. Habiendo investigado Poisson, si en el
desarrollo de la función perturbadora habia algún
término dependiente de la acción del sol ó de los pla-
netas que pudiera explicar la desigualdad revelada
por las observaciones, se pronunció por laafirmativa;
su conclusión es categórica: «Nodebeadmitirse, dice,
en las labias del movimiento de la luna, ninguna
desigualdad á largo período, fundada en la teoría.»

Esta conclusión ha sido negada por M. Hansen,
director del Observatorio do Gotha: un minucioso
examen le ha hecho descubrir perturbaciones cuyos
coeficientes son bastante considerables, y que re-
presentan de una manera satisfactoria las desigual-
dades seculares reveladas por las observaciones.

Por lo demás, las consideraciones en que Poisson
se funda, en. la Memoria de 17 de Junio de .1855,
para simplificar, la teoría analítica del movimiento
de la luna,, dada por los Sres. Plana y Carlini, con-
servan todo su valor, á pesar del error que Hansen
ha seflalatfoj que merece 1* más seria atención de
los geómetras y astrónomos.
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Insertamos gustosos el siguiente Bolelin que he-
mos recibido de Paris. Nuestros lectores verán por
él, que gracias á la abnegación y sangre fría do los
Sres. Delaunay y Davy, que lan graves peligros han
corrido por añadir un servicio más á los muchos
que ya tienen prestados á la ciencia, no tiene esta
que deplorar la pérdida del Observatorio de Paris,
que tan valiosos instrumentos encierra. Al valor y
decisión de esos sabios se debe en efecto el que las
humeantes ruinas de aquel .establecimiento cientí-
fico no figuren entre las muchas quo hoy cubren á
Paris, constituyendo lo que con razón ha llamado
un conocido escritor: Exposición universal de la
bestialidad humana.

• l O U T H 15IÍB81CI0SU BEL OBSERVATORIO Di PARÍS.
k NUESTROS CORRKSPONSAIKS.

. Continuamos hoy la publicación de nuestro Bole-
tín después de una interrupción que nos ha parecido
muy larga.

Al tener lugar ol primer ataque á Paris por el
ejército extranjero, segui yo á la delegación del
Gobierno en provincias, con uno de mis adjuntos,
U. E. Frou, y gracias al benévolo concurso de
nuestros corresponsales, pudimos no interrumpir
nuestra publicación. Cuando estalló la formidable
insurrección que era de prever y cuyos olciiiontos
cosmopo itas habían ido reuniéndose de liempo airas,
creí debor mió permanecer al lado de nuestro Di-
rector, M. Delaunay, para ayudarlo á proteger el
Observatorio. Nuestros corresponsales nos dispensa-
rán el vacío que de esto ha resultado, vacío que nos
proponemos llenar en lo posible.

Nuestras observaciones meteorológicas pudieron
continuar casi sin interrupción hasta el lúoes 22 de
Mayo, El ejército había penetrado ya en Paris la
víspera, el domingo 21 á las 5 de la tarde, pero
hasta el lunes por la mañana no tuvimos noticia
del acontecimiento, ni se hicieron preparativos de
defensa alrededor del Observatorio por los insurrec-
tos,-que le habían elegido como uno de sus puntos
estratégicos y le ocupaban por fuerza. El: terrado,
de 27 metros de elevación, con sus parapetos, sus
galerías y sus cúpulas ofrecía grandes ventajas á
los tiradores emboscados.

los insurrectos so sorprendieron al pronto viendo
que continuábamos habitando el Observatorio a pe-
sar de su presenoia y que dejábanlo? el trabajo á la
hora acostumbrada, en apariencia a lo menos. Nos
demostraron alguna deferencia y también á nues-
tros instrumentos.

Los días se pasaban bastante bien. Las noches
aran mes penosas. =

. M, Delaunay se había retirado á una délas salas
de la Biblioteca, ea el primer, piso, para estar más
cercsMe los grandes instrumentos meridianos y de
la colección de nuestros archivos. Mi familia y las
de los Sres. 1. Villarceau, A. Levy'y nuestro ma-
\ogrado Sourel, muerto dorante el si tio.se habían
refugiado en una sala del segundo piso, desde donde

fácilmente podía yo acudir al gabinete de física.
Un incesante fuego de fusilería nos tuvo despier-

tos casi toda la noche del lunes al martes, pero aún
estaba lejano el peligro, é lucimos nuestras obser-
vaciones á las í y 4 las 6 de la mañana. La noche
del martes al miércoles fue cruel. La batalla nos
envolvía por toJas parles. Sólo estaban separadas
las tropas y los insurrectos por. los jardines del Ob-
servatorio.

Hacia la una déla maflána, nuestras mujeres é
trjos, reunidos en número de doce, bajo la custodia!
do tres hombres, cadianá lafatigay alsueflo, cuando
fueron bruscamente despertados por violentos cula-
tazos dados en la puerta de la habitación y un tiro
disparado en el mismo sitio. La puerta resistió. El
mismo ruido se reprodujo algunos momentos des-
pués, poro ya más lejos. Uno de los ayudantes,
M. Boínot, que había permanecido con nosotros,
vino, á anunciarnos en aquellos momentos que el
Observatorio estaba ardie.ndo y que era preciso par-
tir. Nuestra Smala descendió á saltos y vino por
entre los proyectiles ít refugiarse toda temblorosa
en una cásela de ladrillo construida en el jardín
para el síderostalo de Foueault. Allí paoó el resto
de la noche en la más viva ansiedad.

Para ganar ese refugio habíamos tomado una es-
calera, cuyos últimos peldaños están al exterior del
edificio. En el trayecto no3 pareció que todo Paris
ardia. Una vez en el jardín, teníamos frente á no-
sotros á un centenar de pasos el convento de Arre-
pentidas lanzando llamas á JO ó 12 metros de altu-
ra. Los insurrectos lo habían pegado fuegoá las 12
de la noche, sin permitir á lashermanasabandonar
la casa hasta que el fuego quedó b¡3n encendido á
su presencia. La habitación del director se dibuja-
ba en las llamas, y, con la noche, á cada momento
creíamos que el fuego se comunicaba al estableci-
miento por aquella parte.

Cuando nuestras familias quedaron instaladas en
su precario abrigo, acudí á la pieza á que se había
retirado M. Delaunay; la encontré abierta y vacía.
Volví hacia el terrado donde está su habitación, y
después hacia la caseta, muy inquieto y reflexio-
nando sobre el partido que debia tomar, cuando
oí mi nombre pronunciado por una voz conocida:
M. Delaunay presidía con toda su familia á la <sc-
tinoíon del incendio del Observatorio. Corrí á re-
unirme con él, tocio estaba ya casi terminado. Loa
insurrectos al retirarse habían echado abajo á cu-
latazos una puerta que daba al vestíbulo y, re '
uniendo paja bajo dos cajas de aparatos de física, la
habían pegado fuego. Emplearon sin duda petróleo,
porque el fuego adquirió gran violencia en poco
tiempo, llegando á fundir pieías de cobre El in-
cendio fue apercibido antes que por nádre por ¿na
lie las personas de la casa do M. Delaunay, la cual
dando la voz de alarma se puso inmediatamente á
trabajar, , , ,

lí, Delaunay, ayudado por los ¿fiados del esta-
blecimiento y por'algunos obreros refractarios á la
Comrmim,: que se habían escondido-en el' Observa-
torio, dominó pronto el incendio; DO sin exponerse



A recibir las balas de los insurrectos, a quienes no
agradaba que se inutilizase su trabajo. Un péndulo
astronómico, un circulo meridiano portátil de B¡-
gaiid que. empleaba M I. Villarceau parala de-
terminación de Fongilndes y latitudes, quedaron
completamente destruidos; otro círculo portátil ile
Bichea lo fue también en parle, como asimismo ma-
nuscritos de M. Yillarceau que representaban cerca
de dos anos de trabajo.

Apénas4lerminada la extinción del incendio, re-
apareció el peligro bajo olra forma. A pesar de sti
resistencia, el Observatorio parecía poco seguro a
ios insurrectos: no tiene mis que una entrada des-
de que se rebajó el nivel de la calle de Saint Jao-
ques,. Nosotros habíamos insistido muchas veces en
la facilidad que tendrían las tropas para cogerlos
en el edilicio como en una ratonera, habiéndoles
hecho concebir alguna inquietud. El temor de ser
sorprendidos y traicionados, según su frase familiar,
les.habia decidido a abandonar la posición, incen-
diándola durante la noche, y nosotros hablamos
«errado las puertas. La vuella del «lia y el fraca-o
<le su lenlaliva de destrucción los atrajeron de
nuevo y amenazadores. Sitiaron la puerta de en-
Irada, que hubo queabrirles, porque hubieran podi-
do penetrar por otros puntos La tardanza con que
ejecutamos sus órdenes les habia irritado mucho y
anodé nuestros refugiados, que concibió y ejecutó
bruscamenle el proyecto de calmarlos, tuvo que pa-
searse por espacio de inedia lioiay con un rewólver
á la garganta por varias piezas del establecimiento
para probarles que no se habia introducido en é!
ningún soldado. Tuvimos1 que abrirles todas las
puertas, y á las que ereian que no se las abríamos
taslante pronlo las sal taban i balazos las cerraduras.

La observación de nueslros inslrfimentos conti-
nuó sin embargo en cuanto lo permitían los proyec-
tiles de que eslaba acribillado el Observatorio. Asi
podíamos, sin excitar sus recelos, vigilar los movi-
mientos de nuestroshuéspedesjeligrosos. Habíamos
obtenido la promosade quenada intentarían contra
el establecimiento sin avisarnos antes. Pero nues-
tra presencia y la de nuestras familias les disgus-
taba de una manera visible» Varias veces invilaron
con instancias á nuestras mujeres á que abandona-
ran el Observatorio y se acogieran á la ciudad. Yo
por mi parle combatía vivamente este proyecto, al
que sabía que era hostil M. Delaunay. Para salir
del Observatorio había que pasar por una plaza y
calles surcadas pos' la metralla.

Yo limpiaba y barría apresuradamente una car-
bonera colocada bajo la sala de instrumentos meri-
dianos, cuya cueva tenia dos salidas, una al jardín
y olra ala calle de.enlrada. Mientras estaba ocu-
pado eri éste .trafrajo, un oficial de tos insurrectos
vino i anunciar 4 nuestras familias "que no te :

niámos más que. algunos 'minu'tosp'aj'a huir, porque
iban!á volar ólóbservatorio.
'. Nijestras.Biujeres é hijos'hulan sin saber, adón-

ie. ÍO-Vé que (ríos reuniendo para introducirlos en
4'refugio que fé habia preparado. Allí recibieron
4 visita dftnn-tosiracta,armailo,, .-.. ,
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M Delaunay también acudió allí con los suyos
después de haber velado hasta el último momento
por el.establecimiento confiado á su custodia.

La situación ora en efeclo de las más críticas.
Los insurrectos, dueños del úllímo rincón del

Observatorio y viéndose casi rodeados por el ejer-
citó, no ocultaban ya su proyecto de destrucción.

Los sacos de muchos de ellos estaban llenos do
materias ¡ocendiarias. Un marinero sobre todo se
distinguía por la violencia de sus amenazas. La
angustia general llegó á su colmo con la explosión
del polvorín del Luxemburgo. Mas de la mitad de
los vidrios del Observatorio se rompieron; algunas
venlanas fueron arrancada? á pesar de sus gruesos
marcos, y nosotros ignorábamos la causa de aquella
conmoción. Nuestro gran enemigo el marinero mu-
rió de un baliuo que recibió en la cabeza, y los in-
surrectos se replegaron ante la tropa sin poner en
plañía sus proyectos deslruccion, y casi inmediata-
mente fueron remplazados por un batallón de in-
fanlería. El establecimiento se habia salvado y no-
sotros lambien.

Las dos grandes cúpulas del edificio están hechas
una criba, más de quinientas balas han dibujado en
ellas todas las constelaciones del cielo. El gran
ecuatorial ha recibido más de veinte balazos; por
fortuna, ninguno de ellos ha locado á la pieza esen-
cial; su regulador Foucault ba quedado envuelto
por los proyectiles; la caja de cristal que le cubre
está intacla. El gabinete de instrumentos meridia-
nos no ha tenido ni un cristal roto, cuando en todo
su alrededor no hay un solo vidrio sano El instru-
mento i e Kigatid y el péndulo que le acompaña han
quedado destruidos por completo. Sí por espacio
de veinte horas hemos sufrido crueles angustias,
teneaos al menos la satisfacción de haber contri-
buido á la salvación del establecimiento. (Pobre
París, en que estado te han puesto!

Las comunicaciones son aún difíciles en nuesíro
país, que tanto ha sufrido, para que podamos conti-
nuar, antes de algunos dias, el curso de nuestras
correspondencias telegráficas; pero no hemos que- .
rido deja? de saludar á nüpslros honorables corres-
ponsales desde el primer dia de nuestra libertad.
Hasta la reaparición de los despachos que de ordi-
nario contiene, dará nuestro Boletín las observa-
ciones atrasadas del Observatorio.—El Jefe- de la
oficina meteorológica, MAIÍÍE DAVY.—El Director
del Observatorio, Cu. DeLAUa*T.

Han sido aprobados en los examenes para te le-
grafistas y han pasado á la Escuela teórica, y p rac .
tica los siguientes señores:

D. Caihilo Calleja.
Gustavo dé:Castro: . - !

Luis Santamaría.
Emilio Noyoa; ' •

• Manuel-Asenjo. ' ' , , ' . . ' ,: ' "
1 Prudencio Vidal. ' • ': ', " ' ' ' . ' , ,
' francisco-Vigil; ' - - . ' ' ' ; • "•>¡-t"
. Joaquín Claur, .. , '•, " " '' V
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I>. Luis Yralagoilia.

i;sB J taíael Calleja, i ,i
ConsluiUino Mogilinisk i.

r í y N i c o l á s P o n z . • • . ; - .
i ,; MarcelinoPinlodeAguado.

íftiGuznían Arroyo. • :
Í < Í >Ateí¡an(lro Olivan;?, ¡ , ...
I ¿ . ¡EduardoAlva rez . ••..• :•

¿ I é Í k;ti;¿IOéÍ0Ca0. ,
:*5Jqsé;Antonio González;

n« .iíáiian Troncpso.
-¿5íloséJranzoiVíneras, ¡¿'«
-k atusgfeBeníyto Subercase.
«islsijdoi'o Calltya., •:•-•-• ;
i i d d PrietOi. -. v$ ¡ ,¡

Jos&LopBZjDiaz, : ,
Manuel Gpmox Cardillo.
César López I'antoja.

.Pascasio Fernandez.
Eduardo ;V¡ncenli.¡ .

-EduardoBodrisuez. • ..
; luán Costales Bedia.: •.;

ABamon;Crespo... .> y ,.
A»|osé(juasli•y./Vioh. ••
; Atfi-odo Güitard;

El S (|el corriente dieron principio las: clases
de la Escuela; tóórico-práclica paira los telegra-
fistas ájíro|a(tó! en W últimos ejercicios. Con
arreglo átíj^limento, prgánicq aprobado para
dicha EsciiélS.: se'Jwa establecido en ella tres cla-
ses: una dé íetegfafia eléctrica á cargo del Jefe dé
dicha Escüéte^éróBoial'pnméro; D; Eduardo Ca-
brera; otra de ILegislacion del Cuerpo y prácticas
d|( niismo, desaa;péiSá||a¿pofeV AuxiUaníDí Yalenr
litt López Sani¿niegó^ojr:afde;Manipulacion:,y,fre5?
cépcioh por los sistemaí Morse::y Breguetí¡ qiie
aMnipeíán los'telegrafiste!DtSanÜagd/Arrólfj
'% PidfoFéfref y D;'M¡g#t!tíár.í1ascí;Ei;n4meío;

d^. aiumnof qae;han paíadp¡¿3í¿ha íscuela es ¿I
dé 30; el restó .Hasta jf.sóü losl,que:por haber sido
Escribientes-alumnos no tienen necesidad deadqoi-

Escuela.

• • ' . • SUMARIO. • • . ' , ' • ; •

Más sobré la Pi|i Miuotlo.—Propagacioii de la electtici- •
dad en IOJ hilos ttlográltcos áéreps^rnsWccIon para las
éítatiónes «emaloricas en el reiáo deTtalü.^Poisson.^Ba-
letin internacional del Observatorio de París.— Telegraüslas
aprobadoa,—Suelto --Folletín.. , ; •.
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Por Real orden fecha 2, se dispone que habiendo probado en debida forma los aspiraales a T l̂ft-
gralistag, D. Emilio Novoa y Vega, 1). Juan Beneylo, D, José Soldevilla y Borras, D. Pascasioyfffg
nandez Ostalaza, D. Eduardo Rodríguez Vallejo y D. Señen Ramón Crespo, que reúnen todas lasScfiít
dioiones exigidas para desempeñar aquel cargo, sean nombrados Telegrafistas con el haber. aitóaljiS
mil quinientas péselas, y míe sean colocados en el Escalafón general del Cuerpo.

Por Real arden fecha 10, ha sido promovida al empleo de Auxiliar el Telegrafista más
1). Pablo Pascual Ortega, en la vacante ocurrida por, fallecimiento del que la desempeñaba, 1
nio Urquiza. . . • • . . . ' . , ' " , "", .-"

i a d a
Huesca;.
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Dirección general.
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